Sueños

Comenzó a amanecer y un cálido rayo de sol entró por la ventana. Le encantaba este momento, esos segundos tan dulces justo después de despertarse y antes de recordar lo que le esperaba durante otro interminable día.

Se levantó, y se dirigió hacia lo que tenía nombre de aseo y que, sin embargo, estaba muy lejos de serlo. Un poco de agua fría sobre su piel para despejarse y se miró al espejo: le encantaba, su color de piel era perfecto, pero al parecer no todos pensaban igual. Momentos después estaba preparada para irse a trabajar; en el fondo se alegraba de tener la oportunidad que otros como ella no tenían, pero aun así le costaba la vida alejarse de aquello que llamaba hogar. Entró en la habitación donde ella dormía y con máximo cuidado estiró la sábanas gastadas y algo sucias, no podía hacer ruido. Cuando terminó se inclinó sobre una cuna hecha de mantas viejas y besó en la frente a su pequeña, a su alegría. Ella le daba las fuerzas para seguir adelante, trabajando sin descanso y con apenas recompensa. En realidad lo hacía por ella, no permitiría que su hija se encontrara en su situación, quería darle lo mejor y solo había una forma de hacerlo.

Salió de aquellas cuatro paredes con la esperanza de que la niña no se despertara antes de lo normal y no hubiera nadie para atenderla; si su sueño aguantaba unas horas más, quizás al despertar alguna vecina cuidara a la pequeña. Tras una hora de camino se encontró con un inmenso océano, que guardaba en su interior miles de especies marinas que convivían en un mismo entorno, cada especie diferente, con un aspecto que la caracterizaba, que dominaba sobre otra más débil y que a su vez era dominada por otra más fuerte; pensó que el mar no es tan diferente de la tierra. Por fin había llegado, miles de redes rotas la esperaban y una larga jornada en la que no hablaría con nadie; solo observaría a otras como ella que al llegar aquí tampoco esperaban que su nuevo mundo fuera así.

Llevaba poco tiempo trabajando en aquello, pero se daba cuenta de que no siempre estaban las mismas personas a su lado, excepto una mujer mayor de piel oscura que siempre le dedicaba una sonrisa por la mañana, por mucho frío que hiciera o por mucho trabajo que tuviese. Los días eran monótonos y repetitivos; su única alegría la encontraba al llegar a casa y darse cuenta de que alguien de los alrededores había cuidado a su hija en su ausencia y, por supuesto, el mejor momento del día seguía siendo aquel justo después de despertarse.

Pero aquel día fue diferente, se despertó antes de lo normal y se dio cuenta de que el rayito de sol que solía entrar por la ventana no estaba; de repente se sintió mal, no quería ir a trabajar, pero aquel era un lujo que no se podía permitir. Tras un gran esfuerzo llegó a la playa y sin pensarlo se puso a trabajar, no había un minuto que perder. Parecía que la mañana no iba a ser tan terrible, esa sensación de malestar había desaparecido poco a poco y el tiempo avanzaba con normalidad, pero sería media tarde cuando notó que alguien la miraba. Miró a todas partes y no encontró nada; sin embargo, poco después y sin quererlo, en un movimiento fugaz se cruzó con aquellos ojos claros que la observaban. Intentó no fijarse, olvidarse de ellos, pero comenzó a ponerse nerviosa. Así estuvo hasta que el capataz se le acercó y sin motivo alguno comenzó a gritarle; eran palabras de rabia, le decía que tenía que darse más prisa en acabar su trabajo, que era demasiado lenta. Ella, con el corazón en un puño, no se atrevía a replicar, solo bajó la mirada y comenzó a coser más rápido aún, pero al parecer al hombre no le pareció suficiente y continuó chillándole, haciendo que cada vez se sintiera más y más pequeña. Por si su miedo era pequeño, el hombre la cogió del brazo e hizo que ella lo mirara a los ojos; en ese momento no era miedo lo que sentía, ya era pánico, agachó la cabeza intentando esconderse, pero el gesto no sentó bien al capataz y le soltó una bofetada con la mano abierta en la cara. Lo peor vino cuando ella no soltó ni una sola lágrima, el miedo había desaparecido y en ese momento sí miró al hombre a los ojos. Éste se sintió ridiculizado y la soltó, alejándose y volviendo a sus quehaceres. Ella intentó tranquilizarse y mantener la cabeza fría, pero ahora sí las manos le temblaban.

Cuando la jornada terminó estaba anocheciendo; se sentía muy cansada y solo le reconfortaba el pensar que pronto vería a su pequeña otra vez. Comenzó a andar de vuelta a casa, los últimos rayos de sol se escondían cuando notó esa sensación familiar y tan desagradable: alguien la observaba. Aligeró su paso, pero el cansancio limitaba su cuerpo; de repente alguien la empujó por detrás y ella cayó al suelo, segundos después se encontró de nuevo con esos ojos claros. Sabía lo que aquel hombre quería, pero no estaba dispuesta a pasar por aquello, así que chilló y pataleó con todas sus fuerzas, resistiéndose hasta el último momento y con la esperanza de que alguien la ayudara, pero tenía claro que nadie la ayudaría. No pudo más, el agotamiento físico y los nervios estaban en su contra; además, el capataz era mucho más fuerte que ella, aun así no paró de resistirse, pero cada vez con menos fuerza. 

Minutos más tarde se vio tumbada en un campo, en la oscuridad; la ropa hecha trizas y el cuerpo lleno de moratones, pero lo peor no era eso: su orgullo y su dignidad habían desaparecido. Un momento antes de irse, el capataz la miró y le advirtió que por su bien y si quería seguir trabajando, no dijera nada a nadie. Se rió y se alejó de aquel lugar.

El camino de vuelta se hizo eterno, le dolía todo el cuerpo, pero por fin llegó a casa. Durante toda la noche no pudo hacer otra cosa más que llorar, y pensar en que al día siguiente tendría que ver a esa bestia otra vez. Tenía que hacerlo, necesitaba el trabajo para cuidar de su hija, para seguir adelante, abriéndose camino en el país de sus sueños, aquel al que siempre quiso ir para conseguir un futuro; ahora sabía que estaba equivocada, que el país de sus sueños era solo eso, un sueño.
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